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CAPÍTULO 64 

DONDE LAS INSTITUCIONES FINANCIERAS  
NO LLEGABAN: TRASCENDENCIA DEL CRÉDITO  

INFORMAL EN EL ÁMBITO RURAL  
DE LA EXTREMADURA DEL SIGLO XIX  

ANTONIO HIDALGO MATEOS 
Universidad de Extremadura 

 

1. INTRODUCCIÓN 

A finales del siglo XVIII se publicaba en Madrid el Almanak Mercantil 
o Guía de los comerciantes en el que se puntualiza que se puntualiza que 
cambiar equivale a "dar y tomar dinero a cambio: y algunas veces se usa 
por negociar y tratar con él llevando intereses."616 Pese a que la utiliza-
ción del término comerciante-banquero está vinculada a los orígenes 
mercantiles de buena parte de los banqueros privados,617 tal y como ve-
mos, existía un alto grado de indefinición618 en la identificación del 

 
616 Editado por Diego María Gallard, en el que nos encontramos con los nombres y direcciones 
de los banqueros madrileños, que están agrupados bajo el nombre de Cambiantes y de Corre-
dores de letras. En el Diccionario de Autoridades de 1726, aparece definido el "cambiador" 
como "el que trueca y permuta alguna cosa con otro (...) en significación más ceñida, la per-
sona pública que, con autoridad del Príncipe o de la República, pone el dinero de un lugar a 
otro con intereses..." 
Tal y como cita Jaime Boy y su Diccionario teórico, práctico, histórico y geográfico de Comer-
cio, hacia 1839, la voz cambista es "voz antigua, que corresponde a la de la gente, o corredor 
de cambios cuyo oficio es frecuentar la Plaza, Bolsa, o Lonja de Comerciantes para informarse 
del curso del cambio en las diferentes plazas extranjeras, a fin de poder con su intervención 
hacer remesas, libranzas o negociaciones de letras o billetes de cambio", contra poniéndolo al 
"comercio o giro de dinero, que se hace de una plaza a otras, por medio de las letras de cam-
bio, dando el metálico en una ciudad, y recibiendo una letra para cobrarlo en otra el valor co-
rrespondiente", por lo tanto, cambio equivale también a la reducción de moneda de un país a 
la de otro en función de un precio convenido de ante mano. (Tedde de Lorca, 1983, pág. 302) 
617 (Lindoso-Tato, 2022)  
618 Indefinición que no fue exclusivo a la península y que se repitió en otras zonas de Europa. 
Tomando como ejemplo el caso británico, por la precocidad de la génesis de su sistema finan-
ciero moderno, el trabajo de Roberts, al analizar el uso de la terminología asociada a los 
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cambio con el crédito, donde "los comerciantes que se dedican única-
mente a las operaciones de cambio se llaman banqueros". Los "cambian-
tes" que aparecen en las sucesivas ediciones del almanak no eran exclu-
sivamente banqueros, actuando también como prestamistas, descon-
tando, avalando y girando efectos a corto plazo, a la vez que comercia-
ban con monedas de diferentes países, aparte de vender diversos géne-
ros, sintetizando de manera clara la dedicación al crédito y al comercio 
dentro de la realidad comercial en que el importante mercado de bienes 
de consumo del Madrid decimonónico se había convertido.619 

El sistema bancario español estaba claramente polarizado en el siglo 
XIX, entre las instituciones bajo firma individual, sociedades colectivas 
o comanditarias −banqueros, comerciantes-banqueros y casas de 
banca−, por un lado, y las constituidas con forma de sociedad anó-
nima620 −bancos y sociedades de crédito−, por otro, en una evidente e 
inevitable convivencia de modelos antiguos y modernos621 que, seguro, 
se complementaron para evitar el colapso de la actividad económica que 
hubiera representado el, a priori, fracaso de la modernización del sistema 
bancario decimonónico.  

Secundamos, por tanto, la idea622 de que dicha carencia de bancos in-
centivó el desarrollo de un sistema alternativo capaz de, en directa rela-
ción con la importancia del desarrollo económico de las diversas regio-
nes españolas, atender las necesidades de intermediación financiera de-
ficientemente cubiertas. Inversamente al grado de fracaso de la banca 
moderna potenció y consolidó el crecimiento y difusión de la denomi-
nada como banca tradicional, entre la que estarían los comerciantes-ban-
queros. 

 
Merchant Banks británicos desde el siglo XIX, Viena a identificarlos con la élite de los banque-
ros privados ingleses. (Roberts, 1993) 
619 (Tedde de Lorca, 1983, pág. 302) 
620 Para profundizar en el estudio de la constitución de los bancos y sociedades de crédito en 
su conjunto como sociedades anónimas en el sistema bancario español del siglo XIX ver los 
trabajos de (Tedde de Lorca, 1974) y (Tortella, 1975)  
621 Las discrepancias y puntualizaciones el respecto y su relación con la estructura organiza-
tiva y funcional en (García López, 1989, págs. 378-379) 
622 (García López, 1989, págs. 378-379) 
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A priori, interpretamos que, además del comercial, debió de existir un 
mercado financiero en la Extremadura decimonónica vinculado con una 
estructura crediticia más compleja de lo que hasta el momento sabemos 
y que debió de tener algún tipo de vinculación tanto con la diversificada 
actividad comercial, como con los problemas inherentes a la crisis de la 
ganadería trashumante afincada en Extremadura. En dicho contexto, re-
sulta imposible inhibirse del lógico oportunismo de los comerciantes-
banqueros regionales para aprovecharse de los problemas de la cabaña 
lanar y de la inevitable dependencia del crédito de los ganaderos trashu-
mantes. Además, pretendemos demostrar que dicha actividad crediticia 
sobre pasó al ámbito regional, extendiéndose nacional e internacional-
mente gracias a las complejas redes de contactos establecidas por los 
comerciantes-banqueros cacereños con los cambiantes y corredores de 
letras de Madrid, Barcelona, Sevilla, Londres o París. Directamente re-
lacionado con ello, hemos de reclamar el papel de los comerciantes-ban-
queros, entre ellos también los cacereños, como actores necesarios en el 
proceso de internacionalización de la economía española dada su vincu-
lación con el movimiento de capitales a través de las fronteras. 

2. ARTICULACIÓN TIPOLÓGICA 

No cabe ninguna duda de que, ante la ausencia de unas bases de datos y 
estadísticas oficiales fiables,623 todo estudio que tenga por objetivo pro-
fundizar en los pormenores de la actividad de los comerciantes-banque-
ros ha de partir de la documentación depositada en los archivos de pro-
tocolos notariales.624 Conscientes de que buena parte de los préstamos 
se efectuaba en un ámbito privado −economía obligaba y reducir la 
cuantía de los gastos protocolarios era una buena razón− hemos de 

 
623 El trabajo más reciente en (Lindoso-Tato, 2022) 
624 Uno de los primeros estudios sobre el tema en (Montero Carnerero, 1983) 

Los inventarios de bienes relictos, como es el caso del "Ymbentario general de los bienes que 
pertenecen a D. Miguel Calaff y Ferrer y su hija Dª. Mariana Calaff y Segura" son unos instru-
mentos muy eficaces para acceder a la información de las operaciones de crédito no recogidas 
en escritura pública, reseñadas las operaciones hipotecarias bajo el apunte de créditos priva-
dos. 
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confiar en que el principio de minimización de la incertidumbre estu-
viese por encima de la reducción de los costes de transacción de la 
misma.625  

A juzgar por la inconsistencia entre los datos volcados por las anotacio-
nes notariales y la realidad de la actividad económica subyacente real, 
interpretamos que el número de prestamistas que inscribían oficialmente 
las operaciones en los registros era bastante bajo. Ello se confirma en la 
matrícula industrial de Cáceres de 1902, donde solo aparecen registra-
dos datos de cuatro localidades: en Cáceres dos banqueros y una presta-
mista de alhajas; en Plasencia un banquero; en Trujillo tres prestamistas; 
y en Brozas un banquero.626 Buena parte de ellos eran hombres de ne-
gocios vinculados con la actividad mercantil (la cacereña Banca Sán-
chez), mientras otros eran grandes propietarios que compatibilizaban la 
gestión de los patrimonios agrarios con el negocio crediticio (hermanos 
Artaloytia de Trujillo).627 El uso de otras fuentes alternativas628 confirma 
la relación existente a finales del siglo XIX, fácilmente extrapolable en 
el tiempo hasta principios de siglo, entre la actividad crediticia y los 
grandes terratenientes cacereños.629 

En dicha actividad, generalmente se utilizaban las escrituras hipoteca-
rias, en las que el prestamista garantizaba la seguridad de su inversión. 
El riesgo de la operación crediticia dependía no solo de la solvencia del 
cliente sino también de su monto, así como del caudal de bienes del 

 
625 Los créditos con garantía hipotecaria, que debieron de concederse en mucho mayor nú-
mero de lo que nos indican las escrituras de préstamo indican que mayoritariamente eran cré-
ditos sin interés, aunque a buen seguro que buena parte de éstos el interés estaría incluido en 
el capital a amortizar, o bien percibido bajo cuerda fuera de lo escriturado para reducir costes. 
(García Pérez, 1996, pág. 216) (Sánchez Marroyo, 1993, pág. 354) 
626 (García López, 1985, pág. 62 y ss)  
627 (Sánchez Marroyo, 1993, pág. 353) 
628 AHPCC. Sección Libros de Hacienda, Registro de prestamistas con hipoteca (1893-1899). 
Libro 2.850. 
629 Un interesante y rico cuadro con la relación de los prestamistas, año, capital en pesetas y 
rédito obtenido por los grandes préstamos a fines del siglo XIX en Cáceres en (Sánchez 
Marroyo, 1993, pág. 309) Además, citar insertos en el mismo trabajo, los cuadros relativos a la 
clasificación socioprofesional de los prestamistas (1870-1900), así como el de la clasificación 
socioprofesional de los adquirientes de bienes con pacto de retro elaboradas a partir de los 
protocolos notariales del AHPCC. 
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individuo. Indudablemente, ello influía no solo en la facilidad para ac-
ceder al crédito sino también a la capacidad para negociar tipos de inte-
rés más bajos.630 

Circunscrita con la apertura de los comerciantes a la actividad bancaria, 
a nivel general, los estudios631 han documentado una amplia variedad de 
actividades que poco a poco, y no necesariamente todas, los comercian-
tes-banqueros fueron utilizando. De los giros vinculados con la realiza-
ción de cobros y pagos a clientes y proveedores se pasó al descuento y 
negociación; de las cuentas corrientes a los descubiertos, anticipos y cré-
ditos; de las comisiones diversas a la mediación en compraventas de va-
lores mobiliarios, cobros de cupones o colocación de comisiones. 632 Así, 
las casas de los comerciantes-banqueros evolucionaron de “casas de co-
mercio” a “casas de banca”, con una variada tipología adaptada a las 
realidades y circunstancias del entorno, pero agrupables en función del 
rango de su influencia: locales, regionales o nacionales.633  

Se cubrían con ello los tres niveles de oferta bancaria fundamentales: 
provisión de medios de pago, de medios de financiación y de servicios 
financieros.634 De un lado, la provisión de medios de pago estuvo vin-
culado con la ingente cantidad de letras de cambio circulando por la eco-
nomía española en el siglo XIX, que vinieron a suplir de esa forma la 
escasez monetaria, sobre todo en contextos rurales como el cacereño en 
el que no estaba generalizado el uso del billete de banco. No obstante, 
el facilitar medios de financiación de la industria, adoleció en las tierras 

 
630 Aunque entendemos que el margen de negociación estaba muy limitado, siendo muy ex-
cepcionales los préstamos por debajo de la tasa oficial. 
631 (García López, 1985) (García López, 2000) 
632 (García López, 1985, pág. 61) 
633 (García López, 1989, pág. 383) 
634 (Bouvier, 1981) No obstante, no hemos de menospreciar el papel de las entidades de cré-
dito como suministradoras de iniciativa empresarial en el contexto de las conexiones entre 
banca e industria destacadas por (Cameron, 1974), que (Martín Aceña, 1991, pág. 121) acer-
tadamente subraya, y que vienen a respaldar nuestra afirmación de que los comerciantes-ban-
queros españoles, no solo los cacereños, fueron actores fundamentales en el proceso de inter-
nacionalización de la economía nacional, tanto por su actividad comercial inicial −movimiento 
de bienes propios y ajenos− como por facilitar el movimiento de capitales a través de las fron-
teras, como financieros de intercambios comerciales off shore. 
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de Cáceres de los mismos problemas635 que para otros territorios nacio-
nales:636 el atender los requerimientos de capital fijo mediante la autofi-
nanciación, dejando a los comerciantes-banqueros la financiación del 
circulante −cobros y pagos con el exterior− mediante el giro y la nego-
ciación de efectos que conllevaban tanto los descubiertos como los cré-
ditos a corto plazo. De entre los servicios diversos, tendencia natural en 
una clase de comerciantes-banqueros cacereños con una mentalidad 
abierta a las nuevas operaciones, destacaron en especial los valores mo-
biliarios y los préstamos sobre otras actividades bancarias propias del 
negocio bancario, como el cambio de moneda.637 

Es necesario efectuar una síntesis de las principales peculiaridades cre-
diticias que, a lo largo del siglo XIX, fueron características en Extrema-
dura. El estudio de las escrituras de obligación existentes en los archivos 
de protocolos de Cáceres ha servido para clasificar y segmentar una serie 
de modalidades de crédito, aquellas que se dieron hasta la primera mitad 
de siglo638. Primeramente, la fianza del pago de deudas a cambio de que 
los fiadores se procuraran el derecho a ser preferidos en la adquisición 
de las pilas trashumantes; modalidad que en la contabilidad de algunos 
estudios de caso como la del comerciante Miguel Calaff y Ferrer aparece 
anotada como "socorro de babianas" y que fue la preferida por los co-
merciantes, sobre todo por aquellos dedicados al lavado y comercializa-
ción de las lanas. Por otro lado, estaba el crédito sin interés, una variedad 
del anterior pero que difería en la forma de pago, ya que en este caso se 
resarcía al fiador con lanas o bien con cabezas de ganado. Dentro de los 

 
635 Considerando la industria del siglo XVIII como un factor explicativo de los procesos ulterio-
res, la Extremadura decimonónica, por su bajo grado de industrialización, fue acertadamente 
definida como “un desierto manufacturero” que eclosionó entre 1920 y 1930 en un modelo de 
“especialización agraria sin industria” (Llopis & Zapata, 2001, pág. 295) Dicha afirmación venía 
respaldada por las aportaciones de los ricos y diversos trabajos compilados en (Zapata 
Blanco, 1996) centrados en analizar la industria extremeña del siglo XVIII, la formación del de-
sierto manufacturero al final de Antiguo Régimen, la configuración del “sector raquítico” de la 
industria hasta 1930, el hundimiento de la industria textil a finales del XIX, las apuestas de in-
dustrialización frustrada como las harinera, el alcohol y las destilerías o la especialización 
agraria sin industrial, por citar algunos de los más próximos a la temática de este trabajo. 
636 Sobre el legado industrial del Antiguo Régimen (Bernal & Sánchez, 2004) 
637 (García López, 1985, pág. 62) 
638 (Melón Jiménez, 1992, pág. 68) 
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créditos con interés distinguimos aquellos créditos con un interés relati-
vamente bajo,639 que en el caso de estar implicado un ganadero se efec-
tuaba en esquilmos,640 de aquellos otros créditos con interés simple y 
cuyo pago se efectuaba en metálico. Finalmente, tenemos aquellos cré-
ditos que se satisfacen con el valor de los arrendamientos de yerbas con-
certados con anterioridad al vencimiento de las deudas. 

3. LOS AGENTES INTERESADOS 

Desde mediados del siglo XVIII se organizó en Cáceres un importante 
emporio mercantil que se encargó de centralizar y controlar el comercio 
de la lana. Vinculado con el mismo aparecen figuras de procedencia muy 
heterogénea, desde ganaderos con sus propios rebaños, administradores 
de bienes y rentas,641 a comerciantes, banqueros o asentadores que tra-
bajaban para compañías comerciales de otras ciudades,642 todos con un 
nexo en común, su estrecha relación en cualquiera de sus vertientes con 
la práctica de la trashumancia. 

Pero, más allá de su procedencia, lo verdaderamente relevante fueron 
los condicionantes y las formas adoptadas por ellos para llevar a cabo 
sus actividades financieras. Tal y como se documentan en otras regiones, 

 
639 Una vez liberada la tasa máxima por la legislación de 1856, el interés de los créditos con 
garantía hipotecaria fue muy elevado. Si hasta esa fecha no rebasaron la tasa legal del 6%, 
desde entonces el interés promedio se incrementó al 10%-12%, siendo comunes tasas del 
15%-16%, e incluso del 20% (García Pérez, 1996, pág. 216) 
640 En el caso de los propietarios de las mejores lanas, el problema de la liquidez para atender 
al circulante quedaba relativamente solucionado, a diferencia de lo que sucedía con los fabri-
cantes, artesanos y pañeros que, dadas las escasas disponibilidades de capital circulante tu-
vieron que recurrir de manera reiterada a la solicitud de préstamos, cayendo en manos de los 
prestamistas, los “auténticos usureros locales” (García Pérez, 1996, pág. 215)  
641 De casas nobiliarias, de los hacendados y de las instituciones eclesiásticas. 
642  Algunos de ellos conformarán una primigenia clase social burguesa que, pese a no consoli-
darse del todo, tuvieron un importante papel en la vida económica de la región. Vemos cómo 
algunos de los personales más representativos de las élites de poder nobiliarias cacereñas, 
conviviendo con otros de una nueva clase social, advenediza a los anteriores, que vinieron a 
remover las tradicionales estructuras socioeconómicas cacereñas. (Melón Jiménez, 1989, pág. 
388) De entre los últimos, la documentación nos habla de personajes como José García de 
Paredes Vinteño, José Blasco Luna, José García Carrasco, que compartieron ecosistema fi-
nanciero con los hermanos Segura o los miembros de la familia Calaff, entre los que estaba el 
personaje de este estudio. (Melón Jiménez, 1986, pág. 151) 
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también en Extremadura podemos agrupar a los comerciantes-banque-
ros tanto en función del ámbito de sus relaciones, como de su forma 
adoptada −administrativamente hablando−. En primer lugar, estaban los 
comerciantes-banqueros locales, sitos en pequeñas localidades caracte-
rizadas por el predominio del comercio mixto, y en algunos casos pe-
queñas industrias alimenticias, que atendían al negociado de letras.643 
De ellas, la mayoría de las que sobrevivieron al paso del siglo XIX al 
XX acabaron integrándose como sucursales de los grandes bancos. Co-
existiendo con éstos, y ubicados en las capitales de provincia o ciudades 
portuarias más relevantes, estaban los comerciantes-banqueros (algunas 
casas de banca ya) de ámbito regional, que atendían todos los requeri-
mientos financieros con la oferta bancaria arriba señalada para atender 
a todos los asuntos comerciales imaginables.  

Algunas de esas casas de banca regionales, cuya génesis se encontraba 
en las actividades comerciales o industriales, dado el importante monto 
de las operaciones bancarias que llevaron a cabo, acabaron mutando y 
desembarazándose de las actividades comerciales de origen para espe-
cializarse en las actividades financieras. Finalmente nos encontramos 
con el nivel superior de todas, las casas de banca (no tanto comerciantes-
banqueros) de ámbito nacional establecidas fundamentalmente en Ma-
drid o Barcelona. Al igual que las casas regionales, su origen fue más 
heterogéneo: podían proceder tanto del comercio de mercancías como 
ser únicamente banqueros, que en unos casos eran una lógica evolución 
de los representantes de casas extranjeras, y en otros fueron creados ad 
hoc con los beneficios procedentes del comercio ultramarino con Amé-
rica−644 

Respecto a las formas adoptadas, dentro del ámbito local tenían prefe-
rencia los comerciantes-banqueros individuales, aunque bien es cierto 
que algunas de las más importantes casas de banca nacionales atendían 
a una sola titularidad. Las otras dos formas fueron las sociedades colec-
tivas y las sociedades comanditarias. Las sociedades colectivas 

 
643 Era la operación menos lucrativa, pero gracias a la que conseguían la liquidez suficiente 
para atender los pagos de sus proveedores, toda vez que les servía para captar clientes, lo 
que venía a incrementar su beneficio. (García López, 1989, pág. 383) 
644 (García López, 1989, pág. 384) 
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documentadas en las tierras cacereñas −las más numerosas− respondie-
ron a la normal evolución de una serie de casas individuales que, debido 
al lógico crecimiento del incremento de las actividades y de los benefi-
cios, conllevó la transformación del tipo de forma administrativa. Buena 
parte de las veces estuvieron relacionadas con la incorporación de hijos 
y parientes, así como con la integración de empleados como socios −que 
en no pocos casos no solo fue societaria, sino también familiar por la vía 
matrimonial−. Menos comunes, aunque algunos casos documentamos 
en Extremadura, fueron las sociedades comanditarias tras las que esta-
ban individuos que disponían de capitales pero que carecían tanto de 
conocimientos mercantiles como de las redes comerciales para materia-
lizarlos en beneficios. 

La complejidad del mercado crediticio se acentuó aún más en Cáceres, 
y por extensión en toda Extremadura, por la multiplicidad de intereses 
que entraron a formar parte de él, así como de los diferentes status de 
los individuos que lo acapararon, ya que a los comerciantes en el sentido 
estricto de la palabra, habrá que añadir la figura de los propietarios de 
ganados riberiegos, que eran a la vez ganaderos y comerciantes de todo 
tipo de productos agrarios, pero que como tal figura fue absorbida desde 
la segunda mitad del XIX por la solidez de recursos de la burguesía mer-
cantil que se fue consolidando poco a poco a lo largo del siglo; además 
de estos ganaderos, habrá que tener en cuenta a los laneros propiamente 
dichos, señores solariegos y propietarios absentistas, así como a las gen-
tes del comercio, cacereños y foráneos, y a los administradores de fincas 
con intereses en sectores muy concretos de la ganadería. 

4. ETAPAS 

Para la primera mitad de siglo XIX documentamos645 la existencia en el 
mercado crediticio cacereño de dos períodos perfectamente diferencia-
dos y con características bien definidas. El primero de ellos comprende-
ría desde principios del siglo hasta 1830, conteniendo la compleja 

 
645 (Melón Jiménez, 1992, pág. 70) 
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quiebra de las explotaciones trashumantes646 y los peculiares comporta-
mientos tanto de los ganaderos como de los incipientes comerciantes 
cacereños. Era uso secular que, para atender los gastos generados por las 
cabañas, los laneros adelantasen dinero647 con cargo al importe de la pila 
de las lanas del esquilmo.648 Dicha condición cambió tras la Guerra de 
la Independencia cuando esas cantidades ya no fueron suficientes y los 
ganaderos, o sus mayorales, debieron recurrir a préstamos, bien ante ins-
tituciones bien con particulares, dando origen a la decadencia de la tras-
humancia. Esa particularidad la interpretamos como un factor determi-
nante del surgimiento del primigenio y más importante motor de las 
grandes operaciones crediticias en los territorios extremeños. La forzosa 
estancia de los ganados trashumantes en las dehesas extremeñas, junto 
con las crecientes dificultades que desde principios de siglo se constatan 
en el comercio de la lana649 a causa de la situación bélica reinante en el 
país (1808-1814),650 convirtieron a los capitales regionales en fiadores 
de los ganaderos serranos, beneficiándose en última instancia de la ruina 
de sus cabañas por la constante recurrencia al crédito privado.  

Si bien es verdad que, en un principio, tales créditos se concedieron sin 
interés, a cambio de asegurarse los acreedores la preferencia en las pilas 
de lanas de los rebaños, o de comprar su ganado, a la larga fueron el 
catalizador que aceleró el proceso de transición y cambio en la configu-
ración de la propiedad de las cabañas ganaderas, fundamentalmente en 
aquellas que por su gran tamaño se vieron imposibilitadas para sufragar 

 
646 (Melón Jiménez, 1990) 
647 La lógica estacionalidad de las actividades agrarias y ganaderas imponían tal nivel de esta-
cionalidad que, en momentos muy específicos, se necesitaban importantes aportes moneta-
rios. Cuando, por diversas razones, estos no estaban disponibles, era preciso el recurso al cré-
dito para obtener la liquidez suficiente para continuar con la actividad productiva. (Sánchez 
Marroyo, 1993, pág. 305)  
648 Para ver en profundidad el papel del crédito en las operaciones de venta de lanas realiza-
das en la región soriana durante los siglos XVI y XVII, y dada la importante presencia de gana-
deros trashumantes sorianos documentados en la provincia de Cáceres el trabajo de 
(Hernández, 2002)   
649 (Melón Jiménez, 1986) 
650 (Sánchez Marroyo, 2013a) 
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los gastos.651 Un ejemplo ilustrativo lo tenemos en 1814 con Antonia 
Carrillo, vecina de Brieva, solicitando al comerciante Cristóbal de 
Arróñiz la cantidad de 114.320 rs, con un interés del 6% a devolver en 
cinco pagas entre 1816 y 1820; empero, en febrero de 1830, tras pleitear 
en la Real Audiencia de Extremadura, los herederos de Arróñiz aún no 
habían conseguido cobrar el capital principal.652 

El segundo período, desde 1830 hasta mediados de los cincuenta,653 pre-
ludia el hundimiento de las explotaciones laneras, junto con los movi-
mientos internos en el mercado regional, configurándose una distinta 
orientación y comportamiento del mercado de capitales.  

 
 

 
651  Respecto a los orígenes de los grandes patrimonios y sus formar de explotación, el mer-
cado de la tierra y su contribución a la consolidación de las oligarquías foráneas en Extrema-
dura, y especialmente el papel del crédito en el mundo rural ver (Sánchez Marroyo, 1991b) 
652 (Melón Jiménez, 1992, pág. 73) 
653 A falta de profundizar más aún en la documentación privada de los comerciantes-banque-
ros cacereños, entendemos que una fecha que a buen seguro hubo de influir sobre la dinami-
zación del mercado de dinero cacereño fue 1856. La Ley de 14 de marzo de 1956 pudo servir 
para terminar, no solo con las limitaciones legales que hasta la fecha atenazaban las posibili-
dades expansivas de la economía regional, sino también, para dar rienda suelta a la actividad 
financiera.  
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El hundimiento de las exportaciones generó una angustiosa situación fi-
nanciera para todos aquellos que pusieron los cimientos de sus econo-
mías en el trato con lanas. Casas amayorazgadas de gran entidad como 
la del Conde de Torrearias, o comerciantes como los García Carrasco, 
Segura Soler o el ya mencionado Cristóbal de Arróñiz, se vieron arras-
trados por la cambiante coyuntura económica, provocando un cambio 
radical en la configuración de la estructura del mercado crediticio cace-
reño [Gráfico I]. 

Podemos apreciar una clara reorientación del destino del crédito. Mien-
tras que a principios del siglo fueron los trashumantes los principales 
destinatarios −y en menor medida la nobleza−, para la primera década 
de los treinta las casas de comercio establecidas en Cáceres y la nobleza 
sustituyeron a aquellos. Vemos una relación directa entre la crisis en el 
mercado de la lana −tanto a nivel nacional como internacional− y la 
etapa de mayor actividad crediticia en la región. No perdamos de vista 
uno de los datos que nos interesan: el incremento sustancial en el volu-
men de dinero negociado en la capital.654 De tal forma que en un período 
de 32 años se documenta un negocio bruto de unos 4.546.829 rs, de los 
que 737.907 rs corresponden al período de los 25 primeros años, esto es, 
sólo un 16% del total; mientras en los seis años que van de 1826 a 1832 
se negocian en créditos unos 3.788.922 rs, aproximadamente el 84% del 
conjunto; ello condicionado por el hecho de que, sobre todo a nivel re-
gional, una parte sustancial de los créditos no se llegaba a escriturar.  

5. EL ASCENSO DE LOS COMERCIANTES-BANQUEROS 

Poco a poco los comerciantes cacereños, junto a un grupo de particula-
res, se fueron haciendo sitio en el negocio crediticio. Respaldados por la 
solvencia de las compañías de comercio que regentaban, se convirtieron 
de facto en verdaderos comerciantes-banqueros, la nueva clase 

 
654 No obstante, lo extraordinariamente altos beneficios obtenidos por los prestamistas desde 
mediados del siglo XIX, muy superiores a los procedentes de las tierras, o de los pocos esta-
blecimientos industriales −textil fundamentalmente−, estuvieron detrás de la fuerte descapitali-
zación y hemos de verlos como un elemento desincentivador de la inversión y de su fuerte 
descapitalización (García Pérez, 1996, pág. 216)  
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socioeconómica que se gestó en toda España,655 y a la que el Cáceres 
decimonónico de principios de siglo no fue ajeno. De esta suerte se des-
pertó una conciencia diferente con respecto a los tradicionales métodos 
de producción, así como respecto de la reinversión de beneficios y la 
diversificación en otros campos, como el crediticio, del capital amasado 
al cobijo de la caída en desgracia de la cabaña trashumante. Suscribiendo 
el planteamiento que reivindica el papel fundamental de los comercian-
tes-banqueros y los banqueros en el desarrollo y articulación del sistema 
bancario español,656 queremos refrendar con nuestro estudio dicha afir-
mación para ámbitos rurales como la Extremadura657 del siglo XIX.658  

De tal manera que, si para la primera etapa el peso de la actividad credi-
ticia recayó tanto sobre las casas de comercio cacereñas como de parti-
culares próximos a la capital, en la segunda etapa se fue haciendo nece-
saria la búsqueda de otros flujos alternativos. Fue en ese momento 
cuando los prestamistas extremeños se unieron a los cambistas madrile-
ños, a los cameranos y algún trashumante leonés.659 Dicha unión fue el 
origen de las fructíferas y consolidadas relaciones entre los "cambian-
tes"660 cacereños, como Miguel Calaff y Ferrer, con los principales cen-
tros mercantiles, y a la sazón crediticios, tanto del interior peninsular 

 
655 Para una relación más actualizada −cuantitativa y cualitativamente− de las élites del capital 
en la España decimonónica (Lindoso-Tato, 2022) 
656 Si, en el cómputo de las entidades financieras del siglo XIX se incluyesen también, y espa-
cialmente, a los banqueros y comerciantes-banqueros, se obtendría un sistema equilibrado y 
consistente, fundamentado en la abundancia y dispersión regional de los mismos, capaz de 
responder completamente a los requerimientos financieros de la época. (García López, 1985, 
pág. 65) 
657 Para Extremadura, además de los citados trabajos de Melón Jiménez, completados con 
(Melón Jiménez, 1986) (Melón Jiménez, 1990)  (Melón Jiménez, 2016); de otro lado, hemos de 
dirigir al lector hacia la obra de Sánchez Marroyo − (Sánchez Marroyo, 1991a) (Sánchez 
Marroyo, 1993) (Sánchez Marroyo, 1996) (Sánchez Marroyo, 2013b) (Sánchez Marroyo, 
2013a) (Sánchez Marroyo, 2014)−, así como de García Pérez – (García Pérez, 1998) (García 
Pérez, 2005)− 
658 Sumándose los ricos e interesantes estudios de otras regiones, de los que hace una buena 
revisión historiográfica desde comienzos del siglo XIX hasta la Restauración Borbónica en 
(Lindoso-Tato, 2022) 
659 Algunos de ellos directos herederos de los registrados en el citado Almanak Mercantil. Se 
puede consultar una completa relación de los cambistas y corredores de letras madrileños 
para finales del siglo XVIII y principios del XIX. (Tedde de Lorca, 1983, págs. 301-331)  
660 (Tedde de Lorca, 1983, págs. 301-331) 
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como del extranjero −Francia e Inglaterra en mayor medida−. Así, mer-
cado de capitales y tráfico con todo tipo de mercancías fueron indisolu-
blemente unidos, no sólo en el recíproco beneficio del intercambio, sino 
también en la necesidad de la capitalización de determinadas empresas, 
pero siempre condicionadas, en mayor medida, por los complejos méto-
dos mercantiles existentes. 

6. COMO MUESTRA UN BOTÓN: MIGUEL CALAFF Y 
FERRER 

Comerciante prototipo de la incipiente burguesía mercantil cacereña, 
oriundo de Copons,661 las actividades de Miguel Calaff y Ferrer se di-
versificaron entre el mercado de la lana, la actividad crediticia y otro 
gran grupo de actividades diversas.662 Para hacer un correcto análisis del 
mercado de capitales cacereño primero hay que empezar por analizar el 
complejo entramado comercial que lo sustentaba, pues los beneficios de 
unas actividades capitalizaron a las otras.  

La base de todo su entramado crediticio hay que buscarla en el mercado 
de la lana y en los pingües beneficios que generó, sobre todo en las pri-
meras décadas del siglo XIX. Este comercio prosperó en tres circuitos 
de comercialización: en el contexto regional, a nivel nacional y otro de 
rango internacional, los mismos en los que desarrolló su actividad cre-
diticia. Con estos beneficios obtuvo una solvencia económica que le fue 
fundamental para introducirse de lleno en el mercado de capitales; mien-
tras que se mantuvo en el negocio de las lanas, aunque incrementando 
el volumen de dinero destinado tanto al Socorro de Babianas como a la 
comercialización directa, seguía disponiendo de liquidez suficiente para 
invertir en otras actividades, tales como el comercio con textiles, la 

 
661 Formaba parte de ese nutrido grupo de arrieros y negociantes dedicados al tráfico y al co-
mercio entre Cataluña y el resto de los territorios de España que acrecentaron su actividad 
desde finales del setecientos, destacando por su importancia numérica los procedentes de las 
localidades de Tortella, Garrotxa y Calaf y Copons. (Muset Pons, 1995, pág. 193) (Muset 
Pons, 1997) 
662 (Hidalgo Mateos, 1999b) 
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compra-venta de granos, una importante actividad inmobiliaria,663 el co-
mercio con coloniales, la cría de ganado porcino o la inversión en socie-
dades por acciones, por citar las más relevantes.  

Fue en el negocio de los textiles y coloniales en los que documentamos 
como poco a poco se incrementó el número de minoristas regionales que 
recurrían al crédito, ya fuese en efectivo como en especie. Así, se fue 
tejiendo la malla que atrapó los mayores beneficios posibles en todas y 
cada una de las actividades en las que negoció. Pero la clave de bóveda 
de todo este entramado estuvo en la facilidad para capitalizar y disponer 
de efectivo en cada negocio gracias a la amplia red de agentes comer-
ciales y de cambistas con los que mantiene relaciones desde Sevilla a 
Londres. 

 
 

Ya que es uno de los mejores y más fiables indicadores del estado de las 
cuentas de cualquier negociante, recurrimos al citado inventario general 

 
663 El mercado inmobiliario tuvo un especial interés en la segunda mitad del siglo XIX en Cáce-
res, tanto para las oligarquías tradicionales apegadas a la tierra, como para los comerciantes-
banqueros advenedizo; en ambos casos llegó a convertirse en un componente esencial de sus 
patrimonios. (Sánchez Marroyo, 1991b)  (Hidalgo Mateos, 1999b, págs. 101-126) 
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sobre los bienes de Miguel Calaff y Ferrer de 1872.664 Especial atención 
llaman los datos correspondientes a las deudas que diferentes ganaderos, 
comerciantes y agentes comerciales contraen con él, que las compilamos 
en cuatro grandes grupos: Valores en efectivo, ganaderos de la Tierra de 
Badajoz, ganaderos de la Tierra de Cáceres y ganaderos Trashumantes 
[Gráfico II]. 

Las cantidades adeudadas en Valores en efectivo sumaban un total de 
1.270.366 rs., el 85% con respecto al total, destacando que sólo corres-
pondían a las deudas que en un concepto u otro mantenían 23 individuos 
con Miguel Calaff en valores en efectivo; esto es, ese numerario que 
mantenía en el mercado de capital no tenía una relación directa con el 
negocio de las lanas. La importancia de esta actividad crediticia no rela-
cionada con las lanas se puede apreciar asimismo si comparamos los 
datos de las deudas de los ganaderos: el 7% correspondían a los ganade-
ros de la Tierra de Badajoz,665 un 6% a ganaderos de la Tierra de Cáce-
res666 y tan sólo un 2% a ganaderos Trashumantes.667 Ahora bien, si ana-
lizamos la cantidad total devengada por los ganaderos, bien en concepto 
de Socorro de Babianas a trashumantes bien a cabañas regionales, ob-
servamos que el 15%668 corresponden a 86 ganaderos, constatando una 
importante desproporción en la correspondencia per cápita entre los ti-
tulares de la deuda en efectivo y la de aquellos titulares de la "deuda 
ganadera". 

Cotejando esos datos con los obtenidos en el año económico de 1868-
1869 −pese al breve lapso entre 1868 y 1872− tan sólo cuatro años antes 

 
664 AHPCC. Sección Calaff-Valhondo. "Ymbentario general de los bienes que pertenecen a D. 
Miguel Calaff y Ferrer y su hija Dª. Mariana Calaff y Segura". Caja nº 25 (1872). (Hidalgo 
Mateos, 1999a) (Hidalgo Mateos, 1999b) 
665 Conformaban en este caso la Tierra de Badajoz los ganaderos y cabañas ubicados en las 
localidades de Alange, Don Benito, La Roca de la Sierra, La Zarza, Puebla del Prior y Valverde 
de Mérida. AHPCC. Sección Calaff-Valhondo. Ibídem. 
666 Procedían de la Tierra de Cáceres los ganaderos y cabañas ubicados en las localidades de 
Cáceres, Casar de Cáceres, Malpartida de Cáceres, Sierra de Fuentes y Torrequemada. 
AHPCC. Sección Calaff-Valhondo. Ibid.  
667 Pormenorizando las cantidades, unos 104. 940 rs. a los ganaderos de la Tierra de Badajoz, 
otros 83.778 rs. a ganaderos de la Tierra de Cáceres y 36.846 rs. a ganaderos Trashumantes. 
668 Unos 225.564 rs. 
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del anterior inventario, el monto del dinero negociado con los ganade-
ros, sobre todo con los Socorros de Babianas de las cabañas trashuman-
tes, era mucho mayor. Para atender a las necesidades de los diferentes 
ganaderos Miguel Calaff puso en circulación un total de 1.468.576 rs. 
en metálico, repartidos en distinta proporción entre 116 individuos pro-
cedentes de Asturias, Ávila, Burgos, León, Logroño y Soria para los ga-
nados trashumantes, así como de diferentes puntos de la provincia de 
Cáceres [Gráfico III]. 

 
 

A tenor de estos datos el volumen de dinero negociado en préstamos a 
nivel general fue importante, pero no menos que su origen. Así, el capi-
tal adeudado por los 52 ganaderos trashumantes representa el 55,8%, 
frente al 16,8% de los cacereños; no obstante, aún queda un 27,4% del 
capital que no se pudo asignar regionalmente, pero que es altamente pro-
bable que la mitad, si no más, debió corresponder a Socorro de Babianas. 
Destacan sobre el resto los 632.228 rs. (43,1%) prestado a 45 ganaderos 
procedentes de la Provincia de León, lo que nos induce a pensar en la 
importancia del tamaño de dichas cabañas, frente a los 45.495 rs. que 
necesitó la cabaña de Leandro Hernández, procedente del Valle de Val-
delaguna (Burgos).  
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Consecuentemente, la influencia que tuvieron la presencia de los gana-
dos trashumantes en Extremadura fue muy importante, y no solo sobre 
el incipiente mercado de capitales cacereño −por el mayor o menor in-
terés aplicado al dinero− sino también por la seguridad que el entramado 
crediticio ofrecía a los comerciantes de lanas; una seguridad que les 
llevó no sólo a aumentar su capacidad para responder a la demanda de 
los ganaderos, sino también a ampliar los mercados de capital, nego-
ciando con letras en las principales plazas mercantiles de la península.  

 
 

Si bien es verdad que para la primera mitad del siglo XIX todo parece 
indicar un progresivo descenso en la implicación de los trashumantes en 
el mercado crediticio cacereño en favor de un desarrollo extraordinario 
de los comerciantes669 [Gráfico IV], a tenor de los datos extraídos de la 
contabilidad particular de Miguel Calaff y Ferrer, los Socorros de Ba-
bianas aún parecían ser en 1868 un importante negocio, máxime cuando 
el prestamista controlaba la mayor parte del proceso de la preparación y 
comercialización de las lanas, así como el mercado regional, gracias a 
la relevancia de su volumen de negocio. 

 
669 (Melón Jiménez, 1992, pág. 73)  
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Pero el Socorro de Babianas no deja de ser una de las caras de la incur-
sión en el negocio crediticio. Otros, lejos de la cautela y de la aversión 
al riesgo que caracterizaron a muchos de sus coetáneos −algunos de ellos 
también pertenecientes al ámbito de los comerciantes banqueros cacere-
ños−670, fue el caso de Miguel Calaff, optaron no solo por ampliar el 
ámbito geográfico de sus operaciones “tradicionales” sino que apostaron 
por la diversificación de productos, estableciendo una sólida red de prés-
tamos que, aprovechando la infraestructura comercial preestablecida, al-
canzaron el ámbito internacional.  

Tal y como figura en el inventario de los bienes de dicho comerciante-
banquero, el 85% del capital adeudado671 estaba anotado en la cuenta de 
valores efectivos, correspondiéndose con un total de 23 individuos. To-
dos ellos estuvieron vinculados con actividades comerciales, pero sobre 
todo crediticias y los más reseñables fueron Francisco Nunes en Co-
vilha, Manuel Joaquín de Mascarenhas en Lisboa, Fabra Malagraba y 
Cía, Ernesto Gómez y Hermanos, Migueletorena Hermanos y Brígido 
de Ruigómez en Madrid, José Rodríguez, José María Cuadrado y Mar-
cos Romero Izquierdo en Sevilla, Cassi e Hijos, Fulgencio Isaura ó Her-
nández y Rodríguez en Barcelona, Srs. Cavareda y Presa, Enrique Zo-
nasti y Vicente Hernández en Trujillo o Fidel Sánchez en Plasencia.  

Localidades como Lisboa, Covilha, Barcelona, Madrid o Sevilla confor-
maron la red de las principales plazas comerciales de la península sobre 
las que se giraron importantes cantidades de dinero obtenidas de la venta 
de lanas en Inglaterra y Francia. No obstante, el volumen total de dinero 
que movieron estos banqueros superó con mucho el del dinero proce-
dente de la venta de las lanas; una vez que los mismos disponían del 
efectivo, gozaban de total libertad por parte de Miguel Calaff para efec-
tuar préstamos a terceros, en los que el interés −ahora sí se establecía 
claramente− varió en función de las cantidades negociadas: entre el 

 
670 En este caso, la pauta de comportamiento que documentamos en Extremadura basada en 
la cautela no solo fue característica de la mentalidad de entornos económico más atrasados y 
rurales, sino que, como patrón propio del comportamiento del “homo economicus” se dio en 
otros ámbitos económicos más avanzados, tal y como se documenta para el caso de los mer-
chant bankers londinenses. (Llorca-Jaña, 2014) 
671 1.270.366 rs. 
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1,5% y el 3,5% para cantidades no superiores a los 2.000 rs. y el 4% al 
9% en cantidades superiores a los 7.000 rs.672  

El actuar a través de un tercero, y que los préstamos no se negociasen 
directamente en Cáceres, explican el porqué de las pocas escrituras de 
obligación que documentamos en los archivos de protocolos locales, te-
niendo que recurrir a fuentes alternativas, remitiéndonos a los datos pun-
tuales ofrecidos por los inventarios post-mortem. Pese a ello, es una ac-
tividad que ahí está, que por desgracia hasta la fecha no hemos podido 
seriar, pero que sí que documentamos.  

7. CONCLUSIONES 

Queda evidenciado que para Extremadura podemos secundar la idea de 
que la carencia de un sistema bancario español moderno a lo largo del 
siglo XIX incentivó el desarrollo de un sistema financiero alternativo 
capaz de atender las necesidades de intermediación financiera no cubier-
tas; que dicha situación sirvió para potenciar, difundir y consolidar figu-
ras como las de los comerciantes-banqueros. 

A lo largo del siglo XIX, existió un incipiente mercado financiero en 
Extremadura, y no solo comercial,673 desarrollándose una no menos im-
portante y compleja estructura crediticia que estuvo asociada a las in-
versiones efectuadas con los beneficios procedentes de la diversificada 
actividad comercial regional y por la favorable coyuntura económica 
para el crédito que se desarrolló tras la crisis de la trashumancia en Ex-
tremadura.  

Que el desarrollo del crédito informal en Extremadura se aprovechó de 
la decadencia de la cabaña lanar trashumante y que detrás de su acelera-
ción estuvo la profunda dependencia de los ganaderos trashumantes res-
pecto al crédito ofrecido por los comerciantes-banqueros, principal-
mente cacereños.  

 
672 AHPCC. Sección Calaff-Valhondo. Libro de Caja, Diario nº 5. Libro 37 (1862-63). 
673 (Melón Jiménez, 1989) (Melón Jiménez, 1992) (Hidalgo Mateos, 1999a) (Hidalgo Mateos, 
1999b) 
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Igualmente, constatamos que la actividad crediticia no se limitó única-
mente al entorno regional, sino que extendió sus tentáculos nacional e 
internacionalmente aprovechándose de los contactos establecidos por 
los comerciantes-banqueros con los imprescindibles cambiantes y corre-
dores de letras de Madrid, Barcelona, Sevilla, Londres o París. 

Buena parte de los comerciantes-banqueros españoles, no solo los cace-
reños, fueron actores fundamentales en el proceso de internacionaliza-
ción de la economía nacional, tanto por su actividad comercial inicial 
−movimiento de bienes propios y ajenos− como por facilitar el movi-
miento de capitales a través de las fronteras, toda vez que se convirtieron 
en financieros de intercambios comerciales off shore. 

Sería interesante, en el caso de que se conservaran, analizar las cuentas 
de estos cambiantes comerciantes-banqueros madrileños, catalanes o se-
villanos; cuentas que seguro que darían datos esclarecedores sobre la 
implicación y volumen de los negocios de otros comerciantes cacereños. 
Nos puede poner también sobre la pista de esta actividad crediticia en 
Extremadura el seguimiento del importante flujo de capitales que se es-
tablece entre los mercados laneros de Inglaterra y Francia y estas plazas 
comerciales, así como la relación entre Cáceres y los principales centros 
manufactureros de la costa mediterránea. Los primeros van apareciendo 
poco a poco tras el análisis de las aún insuficientes cuentas particulares 
de algunos negociantes, las segundas se intuyen como causa de la salida 
de los capitales regionales hacia las áreas industriales periféricas que 
desde mediados del siglo XIX se ven inmersas en pleno proceso indus-
trializador.  
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